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L D Z O S Q6E SE ESTBE6HIIII 
Gomo en Barcelona y en este 

puerto cuando estuvo la primera 
vez, ha sido agasajada la Iripula-
cióo de la fragata argentina «Sar­
miento». Su viaje por las costas del 
Norte de nuestro litoral ha sido 
una serie no interrumpida de fies­
tas veritlcadas en so honor, á las 
que han respondido los marinos 
del Plata con demostraciones de 
algo que no es superficial, sino 
que sale de lo hondo. 

Casi fué ayer cuando llegaron á 
nuestro puerto, y parece que los 
hemos tratado toda la vida. Aún 
halaga nuestros oidos la frase gra­
ta del comandante Belver al con­
testar á la bienvenida del alcalde 
en el banquete del teatro; y ha 
hechado en nuestro corazón aquel 
suceso raices tan hondas y se ha 
agarrado tanto á nuestra memoria 
el recuerdo de aquella escena, que 
cada vez que el telégrafo da la no­
ticia de la llegada de aquel buque 
á UD puerto de España, surge en 
nueslroferebrioel espectáculo de 
la recepción que se le bace y de los 
agasajo* (jw sé lé preparan i Una 
y otros ÍJó pueden é«áP ert des­
acuerdó con 16 (ikié hMéton Bar­
celona y Madrid y posteriormente 
Cartagena. 

Y cuando en tiempo oportuno 
DOS relata la prensa el modo como 
fué recibido y la oleada de entu­
siasmo qne acompañó á las fiestas, 
seollmosptra oleada de agradeci-
mieato desbordarse del corazón. 

¿Que es raro ese fenómeno? 
No; es natura!, natnralísimo. 
Esa república argentina que ha 

escrito en las plazas principales de 
lodos sus pueblos e! nombre de 
Espa&á^ es la única nación que 

materializó sus simpatías cuando 
las otras asistían fríamente á la 
consumación de nuestro sacrificio. 
Recordando que fu<5 un tiempo gi­
rón de aquella que parecía derrum­
barse al golpe de la ambición des­
enfrenada, encontró el modo de 
enviar un recuerdo á la que fué su 
madre. Y aquella acción qug des­
pertó en los pechos españoles gra­
titud inmensa, se ba tcM*aado des-, 
pues corriente impetuosa de cari­
ño que ha de tener de duradera to­
do lo qpe tiene do grande. 

Esa fragata, cuyo nombre es un 
apellido español, es como nuestra 
La gente que la gobierna y la di-
rije como nuestra la considera­
mos. Por eso cuando al tocar en 
un punto de la costa se la recibe 
bien y se la vitorea, sentimos la 
alegría que sentiamoscuando nues­
tra «Numancia. daba la vuelta al 
mundo. 

Dentro de su casco van almas 
gemelas de las nuestras. El acento 
viril del habla castellana vibra en 
las conversaeíones de sos tripulan­
tes. Perdura en ellas el alma ma-
ter, el alma de esl* Uerr^, coo sus 
pasiones hondas, sus séoUmieolos 
arrebatadores, susAotusissnaosge^ 
Derósos; entusiasmos <}ue'8e Irado^ 
jeron en tiempos de peligro en ut> 
regalo regio y que hoy, á través de 
la distancia y en presencia de las 
manifestaciones efusivas de nues­
tro cariño, llega á nosotros, en alas 
del deseo, salvando la inmensidad 
del mar, gritando: 

-—Venid aquí, que yo tengo tam­
bién para vosotros senlimieatos de 
gratitud y cariño. Mandad un bu­
que y lléveos al regr(\so las i)ro-
tesl.as de estos hijos <]e líspauu 
que, si se emanciparon, DO rene­
garon nunca de su madre. 

El buque escuela de guardias 
marinas españoles se encuentra 

navegando. Magnífica Q|asión pa­
ra enviarlo á Buenos Aires. 

Guando tanto se gastften provo­
car cariños diplomáLicoÉj, bien vale 
el apretar los lazos del feariño ver­
dadero lo que cuesta el viaje del 
buque en que hacen su aprendiza­
je los guardias marinaaB la «Nau-
tilus». ^ 

TMECIETáZiS 
De «La Publicidad» de Barcelona. 
«El cadáver de moMn Jacinto Verdagner 

tendrá los honores de todo nii pueblo. To­
das lan añagazas y los planes ardidos para 
qu« el eutieno pasara desapercibido, se 
lian estrellado anto lii opiíiidn pública y la 
voz de alerta dada por nosotras.» 

Perseguido, ¿por qniénl 
El Rey lo condecoró c«n la cruz que lie 

va el nombro de su padre. 
£1 gobierno ha presidido «I duelo. 
El Ayuntamiento de Barcelona !• lin 

honrado y ha pagado el «ntien-o además. 
La prensa le ha rendido el tributo que 

se le rinde al genio. 
Perseguido, ¿por quiónt 
S« adivina algo n«gre en lo que dic* «Lo 

Publicidad.» 
Pero sea I* qae saa, queda condenado 

con esta manifeatación del •eutitniento pú­
blico á que cQDcnrren «1 Regr, loa miuistroa, 
el ayuntamiento, la praní» y la «piulón. 

Por qu« ha dicho «La Epooa» que con 
los diputados radicales del extranjero qua 
pienaan hacer un via|a de propaganda debe 
hacerse lo.que hicieron en Bélgicsi con los 
que de España fueron allí á lo mismo, di­
ce un colega que si no es con jnstfflcadísi-
nio motivo no lo consentirían'los gobioraos 
da las naciones respactivug. 

Cualquiera creerá qne quieu dico «Í̂ O se 
alegraría de que sucediera. 

Pero señor idóude ha ido .-i ocultarse el 
patiiotismoT 

Dice un periódico: 
«Ha 36 años, á posar de lo corrnpto do 

nuestra administración, la isla de Cuba era 

CONDICIONKS 
SI pago será siempre ade|aQt«|i<|o y «¡A metilico» é eu t « t ^ Í | 

fácil cobro.-Corresponsales en París,'A.^ Xiorette me OsánarUv 
61; y J . Jones. Fmhnnr«.U(%ÍTÁiiliiéi-HÍ'M. 

un emporio de riqueza; In abundancia rei­
naba en todas partes; las fortunas logra­
das merced al trabajo y la laboriosidad se 
disfrutaban traiiquilaiucnto, y atiesar tam­
bién del supuesto despotismo español, Cu­
ba era el pueblo más libre del mundo en 
costumbres política» y sociales.» 

Ahora ocurro todo lo contrario y en la 
misma Habana pululan los mendigos como 
en el pueblo más miserable du Castilla. 

Y 08 lo que dice el colega cuyo as el pá­
rrafo que dejamos trascrito. 

«En verdad que parece que «xisten en 
el orden moral da los pueblos, como en las 
relaciones entre los individuos, leyes de 
expiación que se cumplen inelndibl^mimte," 

Es vei'dhd. 
Cuba está expiando el mal que ha hecho 

á quieu lo hizo bien. 

En Madrid lia sido detenido un hombre 
por haber escrito eu un papel los uúiueros 
de uua pareja da vijilancia. 

Delgado se hila. 
Eu cambio se roba á manos llenas y no 

se encuentra los ladrones. 

«uuu A LA 
Y AL TALENÍü 

La Beal Acndamia de la Historia nttanola 
que conferirá loa siguientes premioa: 

£n 1<903, nno da 1.000 peaotaa 6.(a Vir­
tud, qne sorá adjudicado á la parsona %ae 
haya ejecutado actas ináa heroicos y vir-
taotof jT t)tro fBlmisniof dé lvO$9 Q^^M lÍ 
Talento, ni autor de una nionogratía rola 
tiva á la historia de una localidad ó comar­
ca de la nación española qne se haya im­
preso por primera vez en cualquiera da los 
cuatro años transcurridos desda primoré 
deEiíaio do 1899. 

Estos dos premios pertenecen á la insti­
tución de D. Fermín Caballero. 

Contieno tofflbién un premio do mil pe­
setas, ofrecido (aiiiliióiii por el señor mar-' 
qués de Alcdo, en 1903, al autor de la 
mejor «Historia de Murcia musulmana » 

Paia 1904 adjudicará otro, ofrecido, co­
mo el anterior, por el marqués de Aledo, al 
aator de una «Historia civil, política, ad­

ministrativa, Ipgi«|atií>i, judicial y militar, 
do la cindftd de Murcia y *»• .alr^edvcü, 
—la vega, ó poco m «̂, á, resei-va 4» algjía f 
cnsp escopcional—destlo la reconquistad* 
la inisma por 1). Jaime 1 de Aragón hnstu 
la mayoría de edad de U. Alfonso XlII.» ,: 

Las solicitudes y las obras senUí prcaejí» 
tadas en la secretaría de la Acadeniiat au* 
tes de las cinco de la tardo doi día SI df . 
Diciombre de 1902 á 1908i, en que concluid 
rán los plazos de admisión. 
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EL MAYOR 

La espantosa hecatombe da la MartiBÜ]» 
ha causado eu todo «1 mando non impre» 
sión de horror. 

So ha dicho y se ha publicado «n {«traa 
de molde que era la mnyor entra t«d|ni :;|ai| 
catástrofes ocurridas; pa#o lié liiC qiia stií' 
gún el célebre astrénonio Camilo Flanliua* 
rión afiíraaen <Tia Baviata» (^ntigiia «Ka-
vista de Revista»), la exphwión del volcán; 
do la Martinica ha aldo wanoa riolaKl^ .V 
no ha abarcado tanta aittaniióaooiiio, la 
del da Kraknton, dr la cual fn¿ l«atra ti 
estracho dv la Sonda, entra laa ialaa i* Ja* 
va y de Sumatra eii 2o'ae Agosto da 18S8. 

«Allf^dtco Flammai>ite^iM4« ti^ádatí 
ra del Volcán la qW» üaltAm» ta intü<Sa 
forraidáblo del vapér «nJ:«nMí4 átétimMtá 
OrátOr."' • •":»'!"i^':»í!),::..f•:.::./:*,-,.;:. * 

La «xplosióu #«• laiw* p»B \m *itm h 
cúspide de la raon||^j|jj,d^ Krákato» ftié da 
una violeneia tal que e«lDiñoTÍ6 todo el glo­
bo, ""áÍntíÍDdol¿"'tota *W':'»ímfi0émí< UK 
conmoción ntrnomñíHi ptóitíéH*' péé ta 
fuerza radical 8»ceiíaéí*t¿ litro oafcilap loa 
barómetros del nMHfAai«HtJi4ro, inolaso los 
del Observatorio de París, d^nd(>#af ve­
ces la vuelta al oijba. :: , j 

El volcán airttií 18 Biillojiesd* msitiiia 
cúbicos de lava y 36 trillo o «s^^a (Mtiiisaa 
volcánicas, una gran oatiíad di» laa ctutlea 
han alcanzado una altura de20.000 metros 
cúbicos y superiores á los que durante ia* 
años lian producido IRS ninguiflcas y e»íi»T 
ñas iluminaciones creptt8cularea,<itte nm-
chos de los lectores racordaiiu te|ttr|«." 
monte. 

•MSMIIf 

Probad los Cognacs de HBNRI vGARNIER y C. 
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n c q a e traer 4 la memoris «1 »!ejo Nicolás ni á sn 
muerte, la liabria prodigado afectuosce cousuoloi; 
mal esto la bnbria hecho derramar de naevo uo to­
rrente de lágrimas, despaés de haber llaradQ ye po­
co antas. Al fin. no sabiendo qa« hacer, me aentá oon 
ella en nn «ofá situado eU nn áifrnlci dé fa h«bIt«o(ón, 
atraje hacia mi su oabecita, y me pose á acarioiar sai 
cabellos que aran brllantos como el oro. 

Ella se acercaba á mi como padierá haberlo beobo 
oon un hermano, y probablamente el daloisimo senti­
miento qua aquello despertaba en su corazón do su 
üonflaoaa anterior, hJao correr nnefKS lágrimas por 
su» mejillas. Llorsbs amaigauíente y yo trataba de 
oétisolarla como mejor sabia. 

—No vuelvas ápoucite A Iloiar, Ilai.ia ini^.-de-
olsla >oj-tu, jor es que pienses qU'! ¿«hur» tu abuelo 
«ata en el P«raiso y que p'r mi p»rtc ¡ ««"* cuanto 
pueda .. 

N«d* más la pude decir, porque á dura» penas lo­
graba yo mismo contener las lágrimas. 

—Puedo ir á ver al abuelo, R»sflorito. 
Yo que sabía que habla traído ya el «taúd y q«a el 

isAdsver dn Nioolá» habla sido colocado ya en él. qui­
se ssber antes por mi mismo si tscsba terminado todo 
antas de conducir allí á Hanla. Al «noaminarme á la 
eámara mortaorfa encontré á la seBora Ivet y l« ro­

ce más bien uo rinoón tranquilo y solitario que los 
pésames más vivos y las mejores pruebas de simpatia 
y de amistad. 

¡Pobre Uauial ¡cuánto debo haberla hecho sufrir 
oon mi manía de hacer valer mis derechos de protec­
tor Durante la comida permaneció callada, y sólo res­
pondía oon monosílabos cuando yo la pregunatb» que 
era lo que deseaba eomer 6 beber. 

—Nada, exoelenoia, muchas giradas. 
Aquel «excelencia» y aquel «muchas gfiaolas». me 

hicieron dafio, y me lo hicieron tanto mA8> cuaato 
que solia tratarme oon macha oonüanza y no me da­
ba otro titulo que ol de «leñorito». Era evidente que 
el aire que yo hnbia tomado deida la muerte de su 
abuelo, y el radicti cambio de oirqunstanoiaa la ha­
bían pufsto Hits tímida y lumildo de lo que era hn-
bitualm'ínie. InmndÍMtamante después del desayuno, 
la conduje al paique y ia dije: 

—Hanís; h«s de ssbeiquo de hoyen adelante ya 
uo eies ot!H C0S4 i{ue mi hermana muy querida; do 
consiguiente, no me vengas más oon excelaauias tra­
tándose de mi. ¿Una entendido? 

—Está bien, exoe... señorito. 
Mi situaaióu oon respecto á aquella niña, era bas­

tante singular en aquel momento; paseábame oon ella 
de uno á otro lado de la eatauoia siu saber de que te­
nia que hablar. 8l sabierit sid9 posible hacerlo sjn ii». 

cuando nuestro patrimonio no fuera alodlel. (1) Como 
yo era el primogénito, llegarla uo dia »n que 1» qia-
yor parta del patrimonlu me oorre»ponder(« & i^i, ¡y 
poroso, aun cuando todavía no era májii ¿qoe, na 
alumno de gimnasio, lo consideraba ya ««orno .ijeiiii 
propiedad, Mi padre era uno de los «efiorea mA* rlo«s 
del paía. y á pesar de qa»í nae«itrjalamili«D«:sepod(« 
vanagloriar da tener ana fortiwa.de pdnoipes oomo 
muchas otra» familias, aun potete .isedesAhccftde la 
nob'eza «ntihua, que lio aolumtote usaüoralMl. «1 pan 
cotidiano, sino además una rida cómoda y sin oulda-
dos bajo el teeho paternot. ,'J:><..,,' ;;., .i. ««¡'j :.,•.• r 

Sabia, pues, que llegaría á ser rico, y por OMiei 
gruiente miraba sin,inquietad ifit'jpfiryonte,di tEeaia, 
y de todss man«rf sabia que, iaera 0iuy inesc «Igiro 
que tomftfa su vida ella encontrarla siempre sostán y 
ayuda en mi casa. 

Con estos pensamientos me dormi. A la mallana ai-, 
guíente empecé iejercer ioi atfrilí<> de proteetor, pero 
de una manera samamente ffdleolá y pueri). 1 sin 
embargo, siempre que después de tantos afiosi ^via 
acude á lá üiemórt*', no puedo dejar de raaordiirlo 
oon cierta oVabciónit Guando fui á deéayananM «n 

(l\ Alodiíji, q,m «qtti»*J« * f;«<lal, 91 la somMia 
territorial llbVf en «posición al feudo. ^ ^ ^ 


